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En los últimos años la pedagogía transcurre por un camino de servidumbre, de seguri-
dad positivista y neocientista. No resulta difícil detectar una cierta claudicación peda-
gógica ante los designios del mercado. Ante esta situación, se empieza a hacer urgente 
acentuar una pedagogía diferente. En esta tarea se revela como enormemente intere-
sante recorrer al mundo artístico, la forma en que el arte conceptualiza y comprende el 
espacio y el tiempo, la vida. Se trata de descubrir, de desentrañar, de poner de manifiesto 
o, en algunos casos, simplemente de elaborar una pedagogía de la sospecha que recoja 
las aportaciones del arte conceptual.

El contexto de aparición —difuminado y provisional— de estas nuevas ideas pedagó-
gicas se debe situar, pues, junto a los filósofos de la sospecha, pero también al lado del 
arte conceptual, de la muerte de los relatos holísticos modernos, del desengaño provoca-
do por las pedagogías modernas, alternativas o revolucionarias, del giro hermenéutico, 
lingüístico y narrativo, fronterizo con la perspectiva fenomenológica, del culturalismo y 
de las ciencias del espíritu. De lo que se trata en estos momentos no es de explicar, que, 
como sabemos, es tarea de las ciencias naturales, sino de comprender.

Mientras el arte ha sabido generar propuestas que ponen en entredicho la actualidad 
y la cultura —y, en ese sentido, generando alternativa y disenso— la pedagogía se ha de-
jado llevar, muchas veces acríticamente, por la corriente de los tiempos. Si la vanguardia 
artística pretendió liberar los objetos de su utilidad y del consumo, la pedagogía necesita 
liberarse de su mercantilismo vacío; hacerse «pobre», es decir, carente de comercialidad 
para dejar de ser un simple objeto de consumo. Si este proceder ha sido celebrado con 
entusiasmo en el arte nos preguntamos si puede aportar un nuevo aire, quizá más fresco, 
más puro y más libre, a la pedagogía. Si Rosselini o De Sica han realizado un cine pobre, 
nosotros podemos también construir una pedagogía pobre. Buscamos en la pedagogía a 
Marcel Duchamp, Antoni Tàpies, Pablo Picasso o Michelangelo Pistoletto, pero sobre-
todo buscamos las nuevas «Fuente», «Calcetín», el nuevo «Guernica» o «Dar la vuelta a 
los ojos». 

En cierto sentido, el conjunto de ideas a las que nos estamos refiriendo están con-
formando ya un nuevo lenguaje, una nueva manera de pensar, de hacer, de conversar 
diferentes en el ámbito pedagógico. Nos encontramos ante una novedad que resulta del 
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descubrimiento de una tradición. Novedad en tanto que responde a les condiciones so-
ciales y del pensamiento actuales, siendo una reacción, una resistencia, una marginali-
dad pedagógica; tradición por cuanto se trata de recuperar un conjunto de ideas que, en 
su gran mayoría, han estado presentes en concepciones pedagógicas del pasado. Como 
sea, se ha conformado un nuevo paradigma, un nuevo imaginario social, un nuevo dis-
curso que contrasta con el contexto y las nuevas condiciones en que vivimos. Es precisa-
mente este contraste el que nos permite referirnos a esta pedagogía como una pedagogía 
nueva y alternativa. 

De la estética del arte póvera a la pedagogía póvera

Aunque presenta coherencia, estructura y sentido, la pedagogía póvera se aleja de la 
pretensión de ser sistemática y de constituir una teoría. Sin un nombre que la identi-
fique, este conjunto de ideas pedagógicas pueden recogerse a la sombra de lo que Jan 
Masschelein llamó «pedagogía pobre» en un artículo titulado, muy significativamente, 
«Pongámonos en marcha», publicado en el libro Mensajes e-ducativos desde tierra de na-
die.3 Un nombre que permite identificar de manera clara el contenido que denota: una 
forma de comprender el quehacer pedagógico muy poco pretencioso y escasamente 
doctrinario en tanto que la intención es «trabajar en el campo pedagógico pensando y 
escribiendo de una forma que se quiere indisciplinada, insegura e impropia».4 Como sea, 
nosotros la llamaremos pedagogía póvera, puesto que presenta un fuerte paralelismo con 
el «arte póvera» que es, indudablemente, un movimiento artístico pedagógico, aunque 
muy poco documentado.5 Ciertamente, los póvera pensaban que el arte tiene la cualidad 
de modificar la sociedad, de alterar su consciencia «(...) por medios artesanales elaboran 
objetos que son también formas de conocimiento para las civilizaciones».6

Radical en su origen, el arte póvera nació bajo la influencia del «Teatro pobre», pro-
puesto por Jerzy Grotowski y el crítico teatral Ludwik Flaszen en el llamado Laboratorio 
Teatral, creado en el año 1959. Se trataba de una propuesta dramatúrgica con deriva-
ciones y un interés pedagógicos ya que los miembros de la compañía, según los cáno-
nes pobres de Grotowski, debían actuar como maestros.7 Sin embargo, y aunque suele 
olvidarse, el teatro y arte pobres presentan una deuda con Julian Beck y Judith Malina 
que fundaron veinte años antes, en 1947, el experimental «Living Theatre», cuyas líneas 
básicas sintonizan muy bien, aunque no completamente, con lo que podríamos llamar 

3. MASSCHELEIN, Jan: «Pongámonos en marcha», en MASSCHELEIN, Jan; SIMONS, Maarten (eds.), 
Mensajes e-ducativos desde tierra de nadie, Barcelona, Laertes, 2008, pp. 21-30.

4. LARROSA, Jorge: «Presentación», en LARROSA, Jorge (ed.) Pedagogía profana. Estudios sobre, lenguaje, 
subjetividad, formación, Buenos Aires, Ediciones Novedades Educativas, 2000, pp. 7.

5. Debemos la ocurrencia de esta comparación entre el arte póvera y la pedagogía al profesor Conrad 
Vilanou que la propuso en una conversación privada, aunque académica, en su despacho universitario. Del 
torrente de sus propuestas sólo hemos podido recoger una pequeña parte. No debemos olvidar tampoco, las 
relaciones con las propuestas que destilan los textos de Jorge Larrosa, Carlos Skliar y Fernando Bárcena.

6. GARCÍA DE ALBA ZEPEDA, Gloria Martha: El Dadaísmo dentro del arte póvera, Michoacán, Morelia, 
2010, p. 31.

7. ANÓNIMO. «El Laboratorio Teatral», en GROTOWSKI, Jerzy, Hacia un teatro pobre, Madrid, Siglo vein-
tiuno Editores, S.A., 1992, p. 3-5. 
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«poverismo»: política, pacifismo, anarquismo y vitalismo, es decir, una estrecha vincula-
ción con la vida. Aunque no suele citarse habitualmente como influencia del arte póvera, 
por su laicismo, no deberíamos dejar de mencionar la tradición religiosa italiana, espe-
cialmente la de San Francisco de Assís. 

Abanderado por el polifacético Germano Celant, el arte póvera representó un inten-
to de conceptualización de las realizaciones de un grupo de creadores italianos. Apareció 
oficialmente en el año 1967, con ocasión de la muestra «Arte povera. Im spazio» —el pri-
mer manifiesto póvera. De hecho, el nombre de la exposición responde a los dos espacios 
en que se dividió esta primera exposición: arte póvera, por un lado, e Im spazio —una 
abreviatura de Immagine spazio—, por el otro. En el manifiesto que acompañó la exposi-
ción se reconocía abiertamente la lectura que se realizaba de nuestra modernidad: «Vi-
vimos en un período de desculturización…) los lenguajes simbólicos y convencionales 
se desintegran.»8 De vida efímera, el arte póvera empezó a diluirse solamente cuatro 
años después de su primera aparición, es decir, en 1971, aunque sin desaparecer comple-
tamente. Celant y el arte póvera regresaron con diversas exposiciones, entre las que es 
inevitable recordar la realizada en Madrid bajo el título de Del Arte Póvera a 1985; desde 
entonces este arte aparece y desaparece con diversas exposiciones sin llegar nunca a 
perder por completo su actualidad. Así, su influencia se puede rastrear en el arte eco-
lógico y en el «Land Art», no en vano la ecología ha proporcionado un nuevo impulso a 
esta tendencia. Recientemente, en los noventa, hemos asistido a un Neo-arte póvera de 
la mano de los neoconceptuales o postconceptuales.9

Sin duda, el movimiento póvera es una corriente artística que se sume en la humildad 
propia de quien quiere recrear el arte con los objetos inservibles, olvidados o rechaza-
dos. Con una actitud marginal —a partir de un «ismo» que le sitúa frente a la «nobleza» 
del arte tradicional—, reivindicando lo efímero, el arte póvera se introdujo en Catalu-
ña alrededor de 1969, una fecha que coincide con las experiencias de Jordi Llena y las 
actividades en el Jardín del Maduixer —casa de Sílvia Gubern y Jordi Galí— que daba 
nombre al grupo del que también formaban parte Antoni Llena y Àngel Jové, uno de los 
primeros espacios en los que se desarrollaron propuestas conceptuales.10

Si bien el arte póvera se caracteriza por su fugacidad, la palabra «efímero», aplicada 
a la pedagogía, puede resultar equívoca puesto que lo póvera proporciona creaciones 
sólidas, puesto que lo transitorio es aquello que nos transforma. Si el arte póvera es 
un ejemplo de la extensión y la vitalidad de la tendencia no visual en las artes contem-
poráneas visuales, la pedagogía póvera se presenta como ilustración de la vertiente no 
pedagógica de cierta pedagogía contemporánea.11 De manera similar a como el arte pó-
vera representa una reacción contra los temas bellos y encantadores, la pedagogía póvera 
reacciona contra la concepción totalitaria de la formación técnica. Una reacción tenue, 
pero apasionada, como corresponde a una pedagogía que erige sus monumentos en el 
agnosticismo.

8. CELANT, Germano et al.: Arte povera in collezione, Milan, Charta, ed., 2000, pp. 27-28.
9. El segundo texto programático es «Arte Povera. Appunti per una guerriglia», de German Celant al que 

se unirá el libro Arte Povera/Ars Povera, Tübingen, Studio Wasmuth, 1969.
10. CASANOVAS, Anna: «Aproximació a La Videocreació a Catalunya», D’art, 21, 1995, p. 141 (http://www.

raco.cat/index.php/Dart/article/view/ 100451/126479) [Consulta: 4-12-2014].
11. MAQUET, Jacques: «Les «arts visuals» no visuals», p. 102, Revista d’etnologia de Catalunya, 10, 1997, pp. 

98-105.
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Si el arte póvera se retrata en la «antiforma», al rechazar la concepción de la obra 
de arte como un objeto creado para su contemplación estética, la pedagogía póvera se 
centra en ser «antididáctica» al rechazar que la obra pedagógica sea, precisamente, 
construir según un modelo y un proyecto totalmente determinados.12 Si las producciones 
«antiforma» generan experiencias estéticas, las producciones «antididácticas» también 
producen experiencias educativas. Estamos ante lo que podemos llamar «giro pobre» 
de la pedagogía. Si el arte pretendió trastornar el academicismo —anteponiendo la idea 
al objeto—, dedicándose a generar un mundo que no estuviese regido por el sistema, 
la pedagogía situará la experiencia por encima de la transmisión de conocimientos. La 
instrucción es la parte pobre de la vida. La nueva pedagogía está amarada de poesía; la 
reflexión remite constantemente a la obra.13 Sin ser antimetodológica —«anti» connota 
y denota siempre un exceso de dogmatismo— se niega a reducir la pedagogía a la apli-
cación de una simple y formada metodología. El método es pasear por las palabras y, de 
vez en cuando, sentarse con ellas ante el diccionario de la experiencia.

La antipedagogía póvera sitúa, junto a los conocimientos consolidados y reconocidos, 
materiales sencillos, fáciles, cotidianos: una imagen, un gesto, una fotografía, un trapo, 
la escena cinematográfica (por eso en la nostalgia cinematográfica, Pier Paolo Passolini 
resulta un modelo póvera); la literatura, la pintura, la arquitectura o la papelera. Si cual-
quier cosa puede ser motivo de arte, también cualquier cosa puede ser objeto educativo. 
También, como el arte póvera, opta por los procedimientos, pero no en el sentido didác-
tico del término, sino entendidos como un proceso de acción, de manipulación, de sub-
jetividad en la fabricación, que dan lugar a realizaciones únicas. Es simultáneamente el 
«Que sais-je?» de Montaigne, el «Tú que piensas» de Jacques Rancière y el «no te olvides 
de la cultura cuando pienses, pero olvídate a ti mismo» de Walter Benjamin.

La pedagogía póvera, sin ser el equivalente del arte póvera, construye también a par-
tir del material reciclado. Cuanto más rica sea la pedagogía, más propensa se muestra a 
los defectos; como afirmaba Grotowski «(...) «el teatro rico»: rico en defectos».14 El arte 
póvera fue, precisamente, una reacción al arte rico, basado en las tecnologías y la cien-
cia. También la pedagogía necesita devenir pobre de recursos, pobre de materiales. La 
pedagogía actual ha derivado en cyborg Las tecnologías, como parte del mundo actual, 
han colonizado la pedagogía y la han enriquecido. Debemos empobrecer la pedagogía 
dejando de girar alrededor de las tecnologías. No se trata, desde luego, de abandonar 
su uso, sino, como reclamó el arte póvera, de rebelarse contra la fascinación que nos 
produce.

Si los artistas póvera trabajan con materiales pobres también los pedagogos optan por 
la humildad en el conocimiento, huyendo de la grandilocuencia y el dogmatismo. La pe-
dagogía póvera se encuentra allá donde los absolutos se han ausentado y donde pasea el 
circunloquio, la plasticidad y la flexibilidad de la expresión metafórica. La mejor manera 
de conocer qué es esta pedagogía es, en consecuencia, la metáfora. Ciertamente, el len-

12. OSBORNHE, Arold (ed.): The Oxford Companion to Twentieth- Century Art, Oxford and New York, Yale 
University Press, 1981, p. 123, citado por MAQUET, Jacques: «artículo citado», p. 103.

13. GARCÍA DE ALBA ZEPEDA, Gloria Martha: Obra citada, p. 27.
14. GROTOWSKI, Jerzy: «Hacia un teatro pobre», en GROTOWSKI, Jerzy: Hacia un teatro pobre, Madrid, 

Siglo veintiuno Editores, s.a., 1992, p. 13.
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guaje del materialismo, el mecanicismo o el positivismo, que ha colonizado la pedagogía 
moderna, quizá puede explicar algunos hechos pedagógicos pero oculta muchos otros. 

La pedagogía póvera es una pedagogía mutante y líquida; mutante puesto que su ca-
racterística es producir mutaciones y transformaciones; líquida porque los líquidos, sin 
dejar de ser lo que son, pueden adoptar otras formas.15 Porque resulta indispensable de-
jar de ser el que uno es para devenir otro, porque la percepción estática siempre resulta 
de la falta de percepción. Si un componente importante de la educación es la experien-
cia, podemos suponer que de lo que se trata es de aprender a experimentar. La pedago-
gía póvera, resulta «infinitamente blanda, fluida, al carecer de forma y aristas, al manar 
sin agotarse (…) nos hace remontar hacia lo indiferenciado, aquello que no podemos ver 
(aisladamente) ni nombrar (por separado) (…). Es la menos cosa entre las cosas, la más 
viva, la más ágil».16

El poverismo es modernamente postmoderno, algo parecido a lo que Ulrich Beck 
(2007) llamaría «segunda modernidad» que es aquello que queda tras el reciclaje de la 
modernidad, puesto que se caracteriza por ir «contra el curso ordinario de las cosas», 
es decir, contra la desigualdad, la distracción, la indisciplina.17 Es una rebelión contra 
el gueto en que está deviniendo nuestra sociedad.18 Podríamos decir que pretende si-
tuarse al margen de la arrogancia y la impersonalidad de la pedagogía tecno-científica 
dominante, alejándose de la humillación de educar, fuera «del control que las reglas del 
discurso pedagógico instituido ejercen sobre lo que puede y no puede decirse en el cam-
po pedagógico.»19 El pedagogo deja de ser la Venus de Praxíteles para convertirse en la 
«Venus Dorada en Trapos» de Michelangelo Pistoletto, una obra de 1967. La Venus ha 
bajado del pedestal, desnuda de equipaje, para vestir con pobres y transitorias ropas. La 
eternidad desnuda de Venus frente a multitudes de pobres ropas evoca al pedagogo pó-
vera, nudo de verdad frente a los convencimientos de los educandos y de los pedagogos 
oficiales al servicio de lo que hay.

15. Sobre la pedagogía líquida véase LAUDO, Xavier: «Pedagogies de La Liquiditat,» Temps d’Educació, 30, 
2006. Curiosamente, también la pedagogía líquida mantiene relaciones con el arte. Como afirma Laudo (2006, 
p. 326) se perfila una especie de «art de la vida líquida», cuyas características son aceptación de la desorien-
tación, inmunidad al vértigo, tolerancia a la ausencia de itinerario y dirección así como indefinida duración 
del viaje.

16. JULLIEN, François: Tratado de La Eficacia, Madrid, Siruela, 1999, p. 251.
17. Sobre el concepto de segunda modernidad se puede consultar Beck, Ulrich: Un nuevo mundo feliz: la 

precariedad del trabajo en la era de la globalización, Barcelona, Paidós, 2007, pp. 29-39. Lo póvera es hablar de una 
modernidad reciclada. Otros calificativos son: modernidad líquida (Zygmunt Bauman), nueva modernidad o 
modernidad plena (Alain Touraine), modernidad radicalizada (Anthony Giddens), modernidad reflexiva (Scot 
Lash), neomodernidad (Christopher Alexandre), ultramodernidad (J. A. Marina), hipermodernidad (Gilles 
Lipovetsky), tardomodernidad (Robert Spaemann, Alejandro Llano), trasmodernidad (Rodríguez Magda), so-
bremodernidad, excesos de modernidad, postmodernidad o, quizá, modernidad cínica (Sloterdijk). La expre-
sión «contra el curso ordinario de las cosas», es de LARROSA, Jorge: «Fin de partida. Leer, escribir, conversar 
(y tal vez pensar) en una Facultad de Educación», p. 254, 276 en SIMONS, Maarten; MASSCHELEIN, Jan; 
LARROSA, Jorge [eds.]: Jacques Rancière. La educación pública y la domesticación de la democracia, Buenos Aires, 
Miño y Dávila Editores, pp. 253-284.

18. La metáfora de la «sociedad campo» presenta ya muchos parecidos entre el funcionamiento de nuestra 
sociedad y el de los campos de concentración. Véase ESTERUELAS, Albert: «Darwin, els camps d’extermini 
i el pensament pedagògic del neoliberalisme», Educació i Història: revista d’història de l’educació, 21, 2013, pp. 
159-183. 

19. LARROSA, Jorge: «Presentación», p. 7, en LARROSA, Jorge (ed.) op. cit., 2000.
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Si el elemento principal de la metáfora líquida es el agua, —que está presente en el 
arte póvera, como en diversas vanguardias y transvanguardias—,20 la pedagogía póvera 
utiliza el elemento agua para denunciar la mediación de la mirada, que miremos la vida 
con unas lentes con los cristales entelados por el vapor que provoca el calor del dogma. 
El enfoque póvera de la pedagogía hay que pensarlo como un manual de instrucciones 
sobre el uso de las gafas que los pedagogos, como todo el mundo, llevan puestas. Son 
unas instrucciones tan evidentes como necesarias. Si la primera instrucción de este ma-
nual es quitarse las gafas, la última es deshacerse de todo manual. 

La realidad está en todos los lugares y está en el rechazo. Y, en primer lugar, en el 
rechazo de la realidad cotidiana, que, como afirmó Germano Celant, es «una política de 
la muerte.»21 Las gafas que cada uno lucimos, con los cristales del color de nuestro micro-
mundo y de nuestra experiencia, pintan la realidad hasta convencernos de que la reali-
dad es, efectivamente, del color en el que la vemos. No debemos esforzarnos mucho para 
conseguirlo: el mundo deviene del color de los cristales de nuestros binóculos. La visión 
no mejora con la tecnología. Si las gafas son una ideología, una episteme o un orden poli-
cial no es lo más importante. Si la ideología es moderna, les gafas son postmodernas. Son 
gafas líquidas y mutantes, es decir, permeables al contexto. Lo que ha sucedido es que 
se ha producido una saturación de la visión.22 Ciertamente, el situacionismo tocó alguna 
tecla cuyo instrumento deberíamos rescatar cuando afirmaba en la Sorbona: «Si lo que 
ven no es extraño, la visión es falsa.»

La metáfora afirma que, de forma natural, la realidad la percibimos distorsionada, 
que lo que vemos es una confirmación de nuestros pensamientos. La realidad se ha con-
vertido en un supermercado en el que el vendedor culmina nuestras necesidades de 
consumo. Vivimos en un supermercado de informaciones. Si Marx, Freud y Nietzsche 
iniciaron la sospecha sobre la realidad, la pedagogía póvera acude, como camino, a la sos-
pecha sobre uno mismo y la necesidad de distanciarse del yo como forma de aprendizaje. 
Se trata, paradójicamente, de quitarse las gafas para ver bien, abandonar el orden de la 
realidad: «(…) emprender el viaje al lugar en que uno ya no sabe dónde está, dónde se 
está «fuera» y donde nos hemos vuelto ajenos al sistema de lugares, no comporta aisla-
miento, sino que de hecho nos abre a los demás, nos abre al mundo.»23

Al respecto de lo dicho, el artista póvera Giuseppe Penone, allá por los años 70, pre-
sentaba la obra «Volcar los propios ojos». Se trata de una fotografía de Penone luciendo 
unas lentillas opacas y reflectantes que impiden la visión del artista, pero en las que el 
mundo se refleja como en un espejo. Exterior e interior presentan una continuidad de 

20. CASALÉ i SOLÉ, Ramon: «El color i la materia», p. 22, Singladures: Revista d’història i patrimoni cultural 
de Vilassar de Mar i el Maresme, 21, 1997, pp. 21-13. También resulta interesante la metáfora, frecuente en los 
escritos de Bauman, mísiles balísticos «que en el moment de disparar el projectil, la distància i la direcció ja s’han 
decidit d’acord amb la càrrega de pólvora i la posició del canó. A la modernitat líquida, però, l’educació que li escau és 
la corresponent als míssils intel·ligents que no surten amb un objectiu prefixat i que en poden escollir diversos a mesura 
que avancen, tenint en compte les circumstàncies ambientals de cada moment» (LAUDO, Xavier: op.cit., 2006, p. 327).

21. CELANT, Germano: Arte Povera. Conceptual, Actual or Impossible Art?, Milán, Editorial, Studio Vista 
London, 1969. Citamos por la traducción de HEREDIA, Mariana (ed.): «Manifiesto. Germano Celant, Milán, 
1969,» pp. 10-15 en: Arte contemporáneo. Arte Póvera, Buenos Aires (Argentina), Universidad de Belgrano, 2014. 

22. JÓDAR, Francisco: Alteraciones pedagógicas. Educación y políticas de la experiencia, Barcelona, Laertes, 
p. 65.

23. MASSCHELEIN, Jan; SIMONS, Maarten: «Europa 2006. Mensajes educativos desde tierra de nadie», 
p. 6 en MASSCHELEIN, Jan; SIMONS, Maarten [eds.]: op. cit., 2008, pp. 6-19.
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la percepción. Más que una obra es un manifiesto de la ceguera. Como sea, la obra de 
Penone resulta muy significativa y sugerente ya que es una muestra viviente de lo que 
algún año antes había afirmado Celant: el artista «(…) aspira a vivir, no a ver».24

La pedagogía póvera es la que hace experimentar la autoridad del camino, como apre-
ciaba a decir Walter Benjamin, cuando el camino no tiene una única dirección, sino 
innumerables senderos que conducen a lugares a los que no teníamos intención de ir. 
Caminar primero liberó las manos del hombre, ahora, como escribió Masschelein, nos 
libera la mirada.25 Porque sabemos que percibir no es sentir, como saben muy bien los 
estudiosos de la psicología. La información que llega a los sentidos se va clasificando a la 
vez que se le otorga un significado. Toquemos el agua; libera unas sensaciones al tacto, 
un sabor, provoca unas reacciones que nosotros asociamos al agua, como si efectivamen-
te formasen parte objetiva del agua. Sin embargo, hubo una primera experiencia del 
agua de la que nos hemos ido alejando hasta que ya no podemos rememorar como era el 
agua antes de conceptualizarla. Solamente los recuerdos, la rememoración, nos permite 
acercarnos a sentir el mundo por primera vez, el mundo de la infancia. Aquí es precisa-
mente donde aparece una cierta metodología póvera: volver a las primeras experiencias 
de las cosas. La duda, el camino, el recuerdo, el sentir, son métodos pobres. Centrarse en 
la percepción, es un pobre método; centrarse en la sensación, es un método pobre.

Pedagogía póvera: una pedagogía de las verdades

La ciencia, como es sabido, se ha transformado en una, nada científica, especie de moda. 
Los vientos postmodernos que tambalearon la modernidad, han producido una necesi-
dad de afirmación disciplinar que, en muchos casos, ha desembocado en un paradigma 
científico demasiado moderno. Así, el conocimiento pedagógico deviene en exceso dog-
mático, bordeando el fanatismo positivista, aunque se disfrace de criticismo. La peda-
gogía se enriquece de ideas preconcebidas sobre el acto educativo. El saber científico, 
debilitado tras los alambres de Auschwitz, se va reduciendo, paradójicamente, a la mera 
opinión; se mezcla todo sobre lo que tenemos un conocimiento más o menos fiable con 
aquello sobre lo que tenemos simplemente un prejuicio. Finalmente, y desgraciadamen-
te, la pedagogía queda reducida y toma la forma que adopta el mercado, justificada como 
una preparación para la vida. El reto es teatral: «desenmascarar el disfraz vital», una 
tarea para la cual resulta tan útil la idea de verdad de Jürgen Habermas como la del des-
acuerdo de François Lyotard o del disenso de Rancière.26 La pedagogía póvera se mues-
tra como una narrativa curada de modernidad y se mantiene al margen. Hace aparecer 
aquello que no aparecía.

Si la esencia del arte póvera es la incongruencia, si es inesperado, si resulta cómico o 
enojoso, desconcertante, si niega el orden de las cosas, en cambio produce desorden que 
es donde se sitúa la política, la transformación y el aprendizaje.27 De igual manera que el 

24. CELANT, Germano: op. cit., 1969.
25. MASSCHELEIN, Jan: «Pongámonos en marcha», p. 24, en MASSCHELEIN, Jan; SIMONS, Maarten 

(eds.), op. cit.
26. GROTOWSKI, Jerzy: «Hacia un teatro pobre», p. 16, en GROTOWSKI, Jerzy: op. cit.
27. MAQUET, Jacques: op. cit., p. 104.
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arte póvera luchaba por considerar como un acontecimiento artístico las acciones habi-
tuales, banales, triviales y cotidianas, la pedagogía mira de forma diferente lo rutinario, 
lo que vemos cada día y que, por ser tan cotidiano, no hemos podido ver todavía: «El 
artista Póvera ayuda a ver la precariedad de un sentido único para la cultura occidental, 
deja ver lo que habitualmente pasa desapercibido, hace surgir mediante sus acciones lo 
oculto, lo ignorado y olvidado; es por esto que el artista deja que la esencia misma del 
material cree la lógica estructural de la obra, que hable por sí misma, deja los materiales 
en libertad, deja que se presenten ellos mismos.»28 Estamos retados a poder apreciar los 
diferentes significados de la incertidumbre; convirtámosla en experiencia porque como 
dijo Giorgio Agamben «(...) una experiencia convertida en calculable y cierta pierde in-
mediatamente su autoridad.»29

En definitiva, lo que interesa a la pedagogía póvera no es la verdad pedagógica ni 
busca una suerte de mentira social; lo trascendente es la necesidad de contar con otra 
pedagogía, con la disensión que permita que aparezcan otras experiencias pedagógicas 
y educativas que en un momento histórico el contexto no hace posible. 

Lo cierto es que las verdades de la modernidad son ciertamente tan efímeras como 
los materiales de las obras de arte póvera. Más allá de la razón instrumental moderna, 
atravesando la acción comunicativa habermasiana, surge la razón experiencial que es 
una razón pobre confrontada a la pobre razón de la «pedagogía al servicio de lo que 
hay». Curiosamente, esta concepción póvera respondía al espíritu de la exposición que a 
finales de 1982, con asistencia de artistas póvera, se celebró en el Martin Gropius Bau de 
Berlín (Zeitgeist), que pretendió encarnar el nuevo «Espíritu de los Tiempos, un espíritu 
que despedía a la razón y daba la bienvenida a la subjetividad, a lo visionario, lo erótico, 
lo alucinatorio y que quería dejar constancia del cambio de sensibilidad operado en la 
escena artística del momento.»30

Para acabar con este primer retrato —necesariamente incompleto— podríamos decir 
que nos referimos, en primer lugar, a una pobre pedagogía, una forma «b», diferente, 
diversa, efímera, una manera nueva de entender el quehacer educativo. Se trata de una 
relación más que de un objeto de conocimiento, o un recurso para desarrollar ninguna 
competencia. De igual manera que en el teatro pobre «educar a un actor (...) no significa 
enseñarle algo.»31 El poverismo es un claro síntoma de que hemos dejado de habitar el 
pensamiento único por cuanto el totalitarismo del pensamiento no permite una forma 
«b» de pensar.

Liberados de la pretensión moderna de verdad, de la necesidad de crear un relato, 
nos liberamos también de «fabricar» a los mejores pedagogos, así como el teatro pobre 
se alejó de producir los mejores actores. La pedagogía póvera no pretende ser ni «la ver-
dadera pedagogía» ni «la teoría pedagógica» definitiva. Aspira sencillamente a incidir 
en aspectos inexplorados. Huye del positivismo y del dogmatismo y no sigue los inte-
reses externos impuestos por el contexto político y empresarial, es decir, no sigue «el 

28. GARCÍA DE ALBA ZEPEDA, Gloria Martha: op. cit., p. 37.
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31. GROTOWSKI, Jerzy: «Hacia un teatro pobre», p. 10, en: GROTOWSKI, Jerzy: op. cit.
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curso ordinario de les cosas», el curso de la mercantilización de la vida. El pedagogo se 
identifica ahora con el combate contra la comercialización de los artistas póvera porque 
la educación, como el arte, ha de destruir, reconstruir, transformar la sociedad como si 
de un artista póvera se tratara. Como la obra de arte, la educación ha dejado de ser un 
producto decorativo. Si muchos artistas crean obras de arte que serán consumidas como 
cualquier otro producto, los pedagogos, convertidos en expertos de la educación, crean 
productos de consumo, pero no educan. No se trata ahora de «(...) crear un tipo nuevo de 
Misa, sino una relación del tipo de la isabelina que ligue lo privado a lo público, lo íntimo 
con lo abigarrado, lo secreto y lo abierto, lo vulgar y lo mágico.»32

No abanderando ninguna verdad, no olvida que la experiencia es el medio de la au-
téntica educación.33 A los póvera, como a Cioran, les deja estupefactos la existencia de 
quienes buscan «encarnizadamente la verdad»34 Lo que está en juego es otra manera de 
trabajar que posibilita que surja la experiencia nueva de la realidad, es decir, una expe-
riencia no doctrinaria y no deudora de la realidad. La pedagogía póvera no sustituye la 
verdad por la fantasía pero convierte la fantasía en verdad.

La pedagogía póvera, lejos de solideces y positivismos, se materializa en la experien-
cia que Fernando Bárcena35 descompone en tres componentes que se presentan en la 
pedagogía póvera: 1. Negatividad, 2. No dogmatismo, 3. Pasión en la experiencia educa-
tiva. Cabría todavía añadir que se trata de una pedagogía del choque y del shock, de la 
intensidad y el tiempo, no dogmática i emancipadora, del sentido común y desinstitucio-
nalizada. Pero la pobreza se alía con la brevedad y debemos finalizar aquí.

32. BROOK, Peter: «Prefacio», p. 7, en GROTOWSKI, Jerzy: op. cit., pp. 5-9.
33. DEWEY, John: Experiencia y educación, Madrid, Biblioteca Nueva, 2004, p. 71. Citado por BÁRCENA 
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34. CIORAN, Emile, M.: En las cimas de la desesperación, Barcelona, Tusquets, 1991, p.151.
35. BÁRCENA ORBE, Fernando: op. cit., p. 24 y siguientes.


